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con s u  «huachito » . haciendo de tripas corazón y, perpetuando. 

de este modo. la cadena de años negros ... 

Pobres son los personajes. hambrientos� mugrientos y pesi­

mistas, con la chilenidad h.oreciéndo1es en alguna sonrisa pícara. 

Chilenidad que el autor guarda en sí y que le lleva a ratos. a 

5er mordientes en el decir y en la observación. 

Mucha tela que cortar prodiga est� libro y una obsede: la 

incultura del medio que pinta-y que es 1a de medio Chile de 

ojotas. Y ahí está el h.nal de est e anillo de protesta que se abre 

en este artícuio: de clerrarnar la cultura en el pueblo es que es­

t amos. aigunos ávidos. porque estamos ciertos que en el mo­

mento en que la luz caiga en tanta frente, la vida alzará en 

nuestro país sus bandera::; mejores y muchas cosas obtendrán 

su nivel verdadero. Guerrero lo escribe como remate de su obra 

y nos qucd<).n,os t::edientos de e�a misma hora. 

Agil de expresión. tierno con mesura. en su primer libro. 

Lconcio Guerrero represer.ta. con nobleza. a nuestra juventud 

en el gér..cro donde lo.s con5ag·r2.dos .siguen siendo no poco «apa­

tror.;ides ;i.; de clase. de paisaje y de sensiblería.--A. S. 

■ 

LAS LANZAS COLORADA$, n 0 vcia da Arturo Uslar Pielri. E.dito­

rial Zig-Zag. 1941

Con una bellísimé) portada de Mauricio An1ster. la Edito­

rial Zig-Zag ha lanzado a la circulación la hermosa novela do 

Uslar Pietri �Las Lanzas Coloradas:.), sugestivo título arrancado 

de uno de los e¡)isodios de la g'uerra de la Independencia. allá 

en el Virreina. to de Nueva Granada. 

Uno de los generales 1n.surgcntes. Pacz. dice en un parte de 

guerra: 

«Destaqué al sargento Ramón Valcro con ocho soldados ..• 
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conmir.t1,ndo a todos ellos a ser pasados por las �rm?.s si n0 vol­

vían a la fcrmación con las lanzas teñidas en sangre enemi�a. 

Volvían cubiertos de gloria y con las lanzas teñidas en la san­

gre de los enemigos de la patria )'. 

Uslar Pietri cuenta en esta novela un episodio que dtt la 
medida de cómo se. hacía la guerra en ,aquellos tie1n pos. En un 

esúlo brillante y gallardo. exornado de bellas in1.:ígenes y en el 

cual el escritor demuestra un gran poder de evocación, nos 

muestra el cuadro rico de colorido. de 1..1na hacie1�da venezolan�. 

«: El Altar�,. por donde pasa el soplo in quiet�n te y amenazador 
de la contienda. El terrible Boves, CQn sus dem0níacos esct:té.1.­

dror.es de jinetes, arrasa a sangre y fu ego la sabana. Los due­
ños del predio SQn dos hern1.anos. Fernando e Inés, 2 quient:s 

en realidad la guerra no les preocupa sino por aquello que pue­
de afectar a sus in t·ereses. Inés vi ve tocando el clave o en tret-e­

nida en sus menesteres caseros sir. darse cuenta de la rnag·nit-ud 
de la hoguera que se acerca, y su hern1ano pensando en la me­
jor manera de evadirse de la dura realidad que lo está recla­

mando con urgencia. Es necesario decidirse por la Pn tria o por 

el Re?,,·. Y ninguna de las dos cosas que representan estas pala­

bras le afiebran la cabeza al mozc. Pero en el pueblo cercano 
hay reuniones en las cuales Fernando tier..e que pronunciarse por 
una de las causas en lucha. 

Y mientras está en el pueblo ocurre lo inesperado en la 
hacienda. El persc;>naje de más vi ta] idad y de mayor interés 
humano que cruza a través de las páginas de TJ.sla·r Piet•ri. en­

tra en acción. Es Presentación Cam p0s, el mulato que de�eni­
peñá. en las plantaciones el puesto de mayordon10. Es un hom­
bronazo atlético, ante cu ya mirc}da tien1. blan t9dos los ne gros

esclavos. El am9 les ha dicho que nadie debe decirle <,don Pre­

sentación:,;,, pero n9 hay n2die tampoco entre los sirvientes que 
se atreva a gastars� con hé'.nza con él. 0 m.irarlo de igual a i�ual. 
Ante la sombra negra e imperi0sa de sus pupilas, todos agachan 
la cabeza temblando de miedo. Aquél que doma lo5 potros n1i'ts
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rebeldes entre sus piernas de acero. 

al suelo como a un pelele al hombre 

Je. no se gasta bromas. Y es de 

:J93 

o que de un· puñetazo tira

que trata de desobedecer-­

esta manera como un día. 

aquel día precisamente en que el amo discutía en el pueblo 

con sus amigos. si intervendría o no en la con tienda. Preeen­

tación Campos· reune a todos los esclavos y les ordena que lo

si g'an. Cada uno armado de su machete. Su mirada eoberbia y 

dominadora recorre todos los rostros. que la huyen temerosoe: 

,:el-fasta hoy no más dura el trabajo-dice Presen tació JJ

Campos-Nos vamos para la guerra. Ustedes son mis soldadoe». 

Un negro macizo como una torre de ébano se atreve a de­

cir: -Usted no es el amo. Y por toda respuesta: recibe un ma­

chetazo que le abre la cabe.za. Los otros se alineaq. preeuroeoe 

tras el Jefe. El es ahora el General Presentación Campos. Pero 

no se irá de allí sin doblegar el orgullo de la hermana del amo. 

Sube las escaleras que jamás en otra ocasión se atreviera a 

hollar. y busca a doña Inés. que al verlo lo increpa furiosa: 

-¡Esclavo. asesino. traidor! 

Ultraja a la mujer y luego quema la casa. Uno de loe íla­

man tes oficiales a quienes recién ha dado ese título le pregunta. 

por el camino: ,:e¿ Y por .quién pelearemos?» Pero eso no ee lo 

1nás importante para el General Campos. Despuée de rieueña 

discusión con Natividad uno de sue capitanes concluye por 

determinar que la patria no e5 más que suspiroe y pamplinae. 

Pelearán por el Rey. si Dios los favorece. 

Una suerte negra persigue al amo de Presentación Cam­

pos. Y tan to. que un día. junto con dos amigoe. cae prieionero 

de� las avanzadas de Boves. Este se Ín teresa por pregun tarlee 

quiénes son y por qué han e-ntrado a la guerra. Satiefecha BU

curiosidad. se vuelve hacia uno de sus ohcialee. diciéndole: 

-La guerra se está poniendo fea. Al que no lo matan

hoy lo matan mañana. Yo los voy a sacar de penas. Y agrega: 

Saque a esos ineurgen tes y fueílelos. 

Pero las lanzae de 1os pa triotae siguen tiñéndose de ean gre 
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enemiga. y un día son lal!!I huestes insurgentes las que lanzan 

los grito� de la victoria definitiva. Y entre loB hombrea que 

caen m uertol!!I a lanzazos también cae Presen'tación Campos. 

Cae como un valiente. 

Uslar Pietri demuestra en esta novela un prodigioso sen­

tido del ambiente y de las terribles pasiones que dominaban 

a los hombres de e15a época. Sin esfuerzo. el lector se encuentra 

vi viendo esos días de caos. en los que por hn alumbra el sol 

de la libertad.-L. D. 




